21. - ORACIÓN PARA VALORAR O PERDONAR AL HERMANO

La palabra de Dios nos enseña que hemos sido purificados y regenerados, pero con una finalidad: «para amarnos unos a otros» (1 P 1, 22-23). También nos enseña que mentimos si decimos amar al Dios invisible cuando no amamos a los hermanos que vemos cada día (1 Jn 4, 20). Por eso, no podemos quedamos felices porque nos senti​mos bien en la oración, sintiendo que amamos mucho a Dios, si en esa oración no hay también mucho amor a los demás.

Un ejercicio útil es luchar por ser positivos y optimistas en la oración, tratando de descubrir las cosas buenas de los demás, el lado bueno de todo lo negro que siempre esta​mos buscando. Normalmente ponemos más atención en encontrar de qué criticar a otro que para descubrir lo que podemos elogiar. Es bueno entonces dedicar un tiempo de oración para agradecer al Señor por las cosas buenas de los hermanos.

Pero para que sea mínimamente sincero hay que intentar que se despierte algo de amor a los hermanos, recordando que Dios los .ama y por eso les da la vida, que quiere su existencia, que murió por cada uno de ellos en la cruz, que los busca cada día con su gracia, que los protege y quiere tenerlos junto a él.

San Pablo se dejaba llevar por el amor. Su oración estaba muy marcada por el agradecimiento a Dios por las cosas buenas que hace en los demás (1 Tes 1,2-3; Fil1, 3-6), y cuando pedía a alguien que hiciera algo bueno, lo expresaba así: ​
Sí, hermano, deja que me alegre por ti en el Señor; refresca mis entrañas en Cristo (Fil 20).
Así pues, hay que alegrarse en el Señor por las cosas bue​nas del hermano. Pero sucede que a veces tenemos la mente oscurecida, de modo que sólo vemos defectos, y las cosas buenas que pueda haber nos parecen lo normal, lo que tiene que ser. Nos parece que los seres humanos que conocemos son siempre iguales y no se enriquecen nunca.

No obstante, el arte está en dejarse sorprender por las per​sonas que ya conocemos. El gran error es dar por supuesto que todo es monótono. Por eso, muchas veces necesita​mos conocer personas nuevas, sin entrar profundamente en ninguna, sin llegar a comprometemos con ninguna.

A los que conocemos ya los tenemos clasificados, y ya da​mos por supuesto cómo son, qué van a responder, qué opinión van a dar, cómo van a reaccionar. Así los congela​mos, los matamos.

Pero podemos darles otra oportunidad. Si Dios es infinitamente rico, también lo es cada ser humano. Puedo intentar mirar otra vez sin prejuicios y descubrir que es imposible que un ser humano sea siempre igual.

A veces nos marca una mala experiencia, algo desagrada​ble de una persona. Pero ella no es sólo eso; es más que eso; es el conjunto de lo que vive, una totalidad que no puedo abarcar y ni él mismo conoce.
Puede suceder que alguien conserve siempre un «defecto», pero con el tiempo la vida se enriquece y ese defecto pasa a tomar otro sentido, que lo hace diferente; y puedo llegar a descubrir cómo Dios de ese defecto pudo sacar un bien.

    Conocer a alguien es una aventura siempre nueva. Por eso, cada día puedo ver el rostro de alguien como si fuese la primera vez y dar gracias al Señor por las cosas buenas que puedo encontrar en los hermanos. Esta oración me obliga después a estar atento para descubrir nuevos moti​vos de acción de gracias. Con el tiempo, puedo llegar a descubrir la tontería de haber desaprovechado muchas co​sas lindas de los demás, sólo porque no eran perfectas o totales.

Pero, además de agradecer las cosas buenas de los herma​nos, puedo «amados» en la oración. Por ejemplo, puedo imaginar personas que siempre quise querer con ternura, en una relación íntima, pero no pude. Puedo imaginarme cerca de una de esas personas que descubrimos con la mi​rada, que entendemos, a quien nos acercamos, con quien establecemos una relación cariñosa, respetuosa, agradable. Me imagino un abrazo tierno y feliz, que sana todos los desprecios, las indiferencias, los olvidos. Finalmente, me imagino que Cristo nos abraza a los dos y sella con su amor este encuentro. Entonces pido a Cristo que con su amor y su poder haga real ese encuentro. Si veo que es muy difícil, le pido la gracia de perdonar lo que siento como una ofensa de ese hermano, o de sanar lo que en nuestras vidas produce esa distancia. Quizás el día que consiga «perdonar» algo, la relación comience a cambiar y me sienta más libre; y el otro comience a tratarme mejor, porque descubrirá en mí un cambio de actitud.

Para esto, es indispensable «querer» perdonar, tomar la de​cisión firme de buscar el perdón; porque a veces estamos tan apegados a un resentimiento o a un deseo oculto de venganza, que no queremos liberamos. Deseamos que al otro no le vaya bien, para que pague por sus desprecios y por vivir sin mí, para que se haga justicia. Una vez que de​seamos perdonar y decidimos hacerlo, sólo queda pedir la gracia para perdonar de verdad: imaginar entonces a la persona, mirarla a los ojos, y decirle: «Juan, yo te perdono. Fue muy difícil para mí, pero sé que es lo mejor, y con el amor que el Señor te tiene, yo también te amo y quiero estar en paz contigo», Si vemos que es conveniente, pode​mos buscar a esa persona y decírselo directamente; aun​que puede ser, suficiente hacerle notar con las actitudes que lo hemos perdonado.

Veamos algunas sugerencias que nos invitan a «decidir» buscar el perdón.

Es clave descubrir que no perdonar es peor para mí. Esa falta de perdón se transforma en una obsesión que no me deja ver lo bueno de la vida, no me permite disfrutar bien de nada, e incluso provoca enfermedades en mi cuerpo (jaquecas, problemas estomacales, fatigas, etc.).
También es importante pensar que quizás el otro no era tan culpable de lo que me hizo: tenía problemas que yo ignoraba, y mi modo de tratarlo no era lo que él necesita​ba, etc. Es bueno pensar también que muchas veces, sin quererlo del todo, hice daño a otros, porque los ignoré, no les dediqué todo el tiempo que necesitaban, no los alenté, no los valoré, no fui agradecido, etc.

Podemos pensar también que todos tenemos un defecto dominante que nos cuesta superar del todo -yo mismo tengo uno-, y quizás es justamente el defecto dominante, que al otro le cuesta superar, lo que .lo llevó a hacerme daño.

Puede ayudarme el intento de ver claramente lo que real​mente sucedió cuando me sentí ofendido o 
agredido, o tratar de mirar las cosas desde el punto de vista del otro, que quizás no tenía una intención tan mala.

Hemos de pensar también que Dios lo ama infinitamente y por eso le da la vida a cada instante; que Dios lo creó para que sea feliz, para que llegue a estar con él y conmigo en la gloria, donde ya no habrá heridas ni rencores, sino sólo amor.

Puedo pensar que Cristo murió por él y constantemente está buscándolo con su gracia para transformarlo, para ha​cerlo feliz.

He de recordar que el Evangelio me invita con fuerza a perdonar, si quiero ser perdonado, y me enseña que la me​dida que use con los demás será la que Dios use conmigo. Por consiguiente, si yo soy muy duro y exigente con los otros, también lo será Dios con mis debilidades (Le 6, 36​38; Mt 7, 1-2). El Evangelio me invita también a amar a los enemigos, si no quiero comportarme como los que no tienen fe (Mt 5, 38-48). Esto significa que se trata de un amor que el mundo no conoce; un amor que me hace en​trar en otra dimensión; un amor que no puedo dar, si me quedo en la superficie y en las pasiones carnales, si me dejo llevar por las broncas y envidias que surgen espontá​neamente y devoran como el fuego. Cuando el mundo me invita a llenarme de sed de venganza, a hacer justicia, la Biblia me invita a no dejarme llevar por esa tentación y a «vencer el mal con el bien» (Rom 12, 20-2 1). Eso es per​donar.

La decisión de perdonar se puede, frenar si me pongo a pensar mucho en mis derechos y en las obligaciones del otro, si pretendo que el, otro se retracte o pague por lo que me hizo, o venga a humillarse y a pedirme perdón. El per​dón cristiano no es así; es incondicional y gratuito; de

  Otro modo, sería una especie de comercio. El que perdona de corazón no necesita descargar su sed de venganza para hacer las paces; no exige nada. Por eso, si el perdón es ver​dadero, debe hacer-que el otro deje de sentir remordi​miento por lo que hizo, deje de avergonzarse, porque mi amor lo hace sentir aceptado, comprendido. Cristo no es​peró que sus asesinos se arrepintieran para decir al Padre: «Perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34).
Esto no significa tolerar las injusticias, si vemos que el otro hace daño también a los demás, o si vemos que al​guien es injusto con otros; porque yo tengo el deber de defender a los demás y de buscar que los injustos dejen de serio. Pero si yo perdono el daño que a mí me hacen, seré capaz de luchar por la justicia con amor, sin odio y sin de​seos de venganza.
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